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			A Cristian, 
por ser una persona especial que levanta pasiones.
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			Valencia, enero de 2017

			—¡Cristian! ¡Cristian! ¿Nos puedes atender un momento? —Una avalancha de periodistas se abalanzó hacia el coche, que se vio obligado a aminorar la marcha. El futbolista levantó el pulgar y saludó sonriente desde el interior, sin llegar a detenerse. Definitivamente, no podía atender a la prensa las veinticuatro horas del día. Cristian resopló aliviado cuando consiguió dejar a los reporteros atrás y se dirigió hacia la salida de la Ciudad Deportiva de Paterna. Divisó un grupo de personas esperándole y su estado de ánimo empeoró. No quería desairar a nadie, pero no podía pasarse la vida entera firmando autógrafos.

			«Si paro, no podré atenderlos a todos y quedaré mal. Si paso de largo, quedaré mal igualmente», pensó el futbolista antes de decidir que saludaría desde el coche, sin pararse. Cuando llegó donde estaba la gente, bajó la ventanilla, esbozó una de sus mejores sonrisas y pasó de largo. Con el rabillo del ojo, miró por el retrovisor y vio a un niño de unos seis años, llorando desconsolado. Sin dudarlo, Cristian pisó el freno y paró el motor. Los niños eran su debilidad y, para más inri, ese tendría la edad de Júnior. Se acercó a él y le tendió la mano. El niño abrió muchísimo los ojos y se quedó paralizado por la impresión.

			—Amigo, ¿pensabas que no iba a saludarte? —Cristian le abrazó tras soltar su mano —. ¿Cómo te llamas?

			—Andrés —contestó sobrecogido por verse tan cerca de su ídolo.

			El futbolista abrió el maletero de su coche y sacó una camiseta firmada ­—siempre llevaba alguna para ocasiones especiales— y se la regaló a Andrés, que se marchó contento con su padre. Después se acercó a sus fans y se dejó fotografiar. Minutos más tarde, abandonó la Ciudad de Paterna y se dirigió hacia su casa.

			Un cuarto de hora después, detuvo el coche delante de una mansión imponente, abrió la puerta con el mando a distancia y avanzó en el interior de la propiedad. Paró el motor, salió del coche y admiró orgulloso su garaje, donde, en fila y ordenados pulcramente, descansaban doce impresionantes vehículos, cada uno con su historia y su encanto. Los coches eran su debilidad y ya tenía visto el modelo que se iba a convertir en el número trece. Con estos pensamientos rondándole por la cabeza, subió los escalones que comunicaban el garaje con la casa y, nada más abrir la puerta, una vocecita le dio la bienvenida desde el salón:

			—¡Papi, has llegado!

			—Sí, campeón, ya estoy en casa —dijo acercándose al sofá donde su hijo de seis años pintaba concentrado en su cuaderno—. ¿Me has echado de menos? —le preguntó cariñosamente mientras le revolvía el pelo con la mano.

			—¡Pues claro! Aunque solo un poco… Yo también acabo de llegar. —Luego, sin mirar a su padre, añadió mordiéndose el labio—: Hoy no he tenido un gran día. Tengo una nota de Pilar en la mochila.

			—¿Y eso? ¿Ha pasado algo en el colegio? ¿Te han vuelto a decir algo malo sobre mí?

			Tener como padre a un futbolista famoso, odiado y querido a partes iguales, no era fácil; y no sería la primera vez que Júnior llegase a casa llorando. A veces los niños le decían barbaridades solo porque sus padres estaban descontentos con el juego de Cristian o porque simpatizaban con un equipo rival. Su hijo era lo más preciado de su vida, pero no podía encerrarlo en una jaula de oro para protegerlo, así que ambos tenían que acostumbrarse a esos inconvenientes. Le sonrió con dulzura y le animó a seguir.

			—Sí y no —soltó el niño tras un suspiro—. Me han dicho que… Mejor te doy la nota de Pilar.

			El pequeño salió corriendo en busca de su mochila cuando, de repente, se detuvo y regresó para abrazar a su padre.

			—Se te olvidó el abrazo, papá —le regañó cariñosamente.

			Luego, salió disparado para traer la nota. Cristian se dejó caer en el sofá de cuero y esperó preocupado el regreso de su hijo. Un escalofrío le recorrió la espalda y pensó que el sofá no era nada cómodo. Tomó nota mental de que habría que cambiarlo. Un estado de ansiedad se apoderó de él, por lo que inspiró con avidez, buscando calmarse. No había motivos para angustiarse: tenía treinta años, su carrera estaba en un gran momento, se encontraba en plena forma física, poseía fama y dinero, y lo mejor de todo, tenía a Júnior.

			El niño regresó, se sentó a su lado y le entregó la nota.

			Estimado Señor Cros:

			Sentimos avisarle de que hoy hemos abierto un parte a Cristian Jr. por haberse pegado con otro niño en el recreo. Para hablar sobre el tema le citamos mañana, día 12 de enero, a las 16:00 en el despacho del director. Es imprescindible que hable con su hijo, es un tema delicado.

			Le rogamos confirme la asistencia a lo largo de la mañana.

			Gracias.

			Nada más leer la nota, Júnior preguntó:

			—¿Yo soy un niño normal, papá?

			—¿Qué pregunta es esta, Júnior? ¿Tiene que ver con la nota de Pilar? —Cristian se sintió confundido.

			—Mario, un niño de otro curso que va conmigo a karate, se ha burlado de mí diciéndome que no soy normal, porque me has fabricado en un laboratorio. Ha dicho que no soy como los demás niños, porque no tengo mamá. Y yo me he enfadado y le he pegado. —Tomó una pausa mordiéndose el labio con nerviosismo y volvió a preguntar—: Ya sé que siempre me dices que no necesitamos a una mamá, que tú me quieres como cuatro papás y cuatro mamás juntos, pero ¿por qué no tengo una mamá, papi?

			Cristian miró a su hijo con incredulidad y sintió que había madurado de golpe. Sus ojos amables y grisáceos se habían oscurecido, y su mirada exigía respuestas más allá de las que había sabido darle hasta entonces.

			Por primera vez en su vida, Cristian no sabía cómo abordar un tema relacionado con su hijo. La historia del nacimiento de Júnior era complicada de contar a un niño de solo seis años. No se sentía preparado para hablar sobre esa cuestión pero, muy a su pesar, comprendió que no tenía alternativa.

			—Primero, campeón, quiero que sepas que eres un niño normal. Escúchame bien, completamente normal. Cuando decidí ser padre, no tenía pareja, pero tenía muchas ganas de tenerte en mi vida. Primero pensé en buscar una novia buena, simpática y divertida para ser tu mamá, pero en aquel momento no encontré ninguna.

			El niño miraba con interés a su padre mientras sus ojos pedían más explicaciones.

			Cristian sabía que ahora venía la parte más difícil: tenía que adaptar la historia a la edad de su hijo para que la comprendiera.

			—Mira, los papás no tienen suficientes vitaminas en el cuerpo y no pueden tener bebés.

			— ¿Tú no tienes vitaminas, papá? —preguntó el niño preocupado.

			—Sí, sí, yo tengo muchas, pero no tengo vitaminas de mamá. Y para hacer un niño se necesitan vitaminas de papá y de mamá, ¿sabes? Así que busqué una clínica donde van personas que las regalan para que otros papás y mamás las puedan utilizar y tener bebés. Hablé con los médicos, les conté que tenía muchas ganas de tenerte, buscaron vitaminas de una mamá sana, joven y fuerte, las mezclaron con las mías y ¡tachán! ¡Aquí estás tú!

			Los grandes ojos del niño se llenaron de lágrimas y estalló en llanto. Salió corriendo y se encerró en su habitación. Cristian se fue tras él, desconcertado.

			—Júnior, campeón. ¿Qué pasa? —le dijo en voz baja, tocando con los nudillos la puerta.

			—¡Vete! —le gritó sollozando—. Mario tiene razón, no soy normal, me hicieron unos médicos, y él dice que los niños los hacen los papás y las mamás. Además, también dice que no tengo un nombre normal, que todos me llaman Júnior y que eso no es un nombre de verdad.

			Llantos y más llantos salían de la habitación del nuevo Júnior que ya no quería ser Júnior. Cristian se sentó en el suelo, al lado de la habitación de su hijo. Por primera vez en mucho tiempo, el «todocontrolador» y organizado Cristian Cros se había quedado sin un plan de acción.

			Después de casi una hora, la puerta de la habitación se abrió. Júnior salió despacio y le dijo a su padre:

			—Algunos niños del cole se ríen de mí, dicen que Júnior quiere decir pequeño y que, si siguen llamándome así, no voy a crecer.

			A Cristian se le rompió el corazón al ver a su hijo destrozado por algo que, inconscientemente, había provocado él. Nunca se había parado a pensar que llamar a su hijo Cristian Júnior podría llegar a afectarle de este modo…

			—Campeón —le dijo tomándole de las manos—, te prometo que aunque te llamemos siempre Júnior vas a crecer, pero, si lo prefieres, vamos a decirle a todo el mundo que te llame Cristian, ¿de acuerdo?

			—¿De verdad no voy a quedarme pequeño si seguís llamándome Júnior?

			—De verdad. —La inocencia de su hijo lo enternecía.

			—Bueno, pues prefiero que me sigáis llamando Júnior, para no llamarnos los dos igual.

			—Como tú quieras. Si cambias de opinión, solo tienes que decírmelo. ¿De acuerdo? —El niño aceptó la mano que le tendía su padre y sellaron el trato—. ¿Ahora, quieres que termine de contarte de dónde vienes?

			El niño asintió con la cabeza y su padre le hizo una señal con la mano para que se sentara a su lado. Le dio un beso en la frente, se aclaró la voz y dijo:

			—Es verdad que fueron los médicos los que mezclaron las vitaminas, pero estás hecho de un papá y de una mamá, como todo el mundo. La única diferencia es que tu mezcla de vitaminas la pusieron en la barriga de otra mujer… —¿Cómo podía ser tan complicado contarle todo aquello a su hijo? Cristian estaba más tenso que ante el partido más difícil de toda su carrera—. Es un poco complicado de entender, pero, como los papás no podemos hacer crecer los bebés en nuestra barriga y la mamá que nos dio sus vitaminas no nos podía dejar su barriga, te pusimos en otra. —Cristian hizo una pausa y suspiró aliviado al ver que su hijo no preguntaba por qué la donante no les había dejado también «la barriga»—. Estuviste allí nueve meses, como cualquier otro niño, hasta que te hiciste un bebé regordete y precioso, y pude tenerte en mis brazos.

			— Ah… —respondió el niño sin mucha convicción—. ¿Y quién me tuvo en su barriga?

			Por fin una pregunta que tenía respuesta fácil, pensó Cristian aliviado.

			—Daryna, tu niñera. Yo le pedí que te dejara crecer en su barriga y que luego me ayudara a cuidarte.

			El niño, de repente, pareció comprenderlo. Su cara se iluminó y una sonrisa floreció en sus labios cuando dijo:

			—Entonces… ¡Daryna es mi mamá!

			Cristian miró el techo, quizá no se había explicado tan bien como pensaba.

			—No exactamente, campeón. Podríamos decir que Daryna es solo tu «mamá barriga». Ella te hizo crecer en su vientre, pero no tienes nada de ella en tus genes, ella no puso las vitaminas, ¿lo entiendes? Es como si Daryna fuera el horno en el que se cocieron los ingredientes para hacer un fabuloso ¡«pastel de Júnior»!

			Cristian sonrió aliviado al ver que su hijo reía con la explicación. Pero, de repente, este se puso en pie de un salto y dijo con entusiasmo:

			—¡Ya lo entiendo! Mi mamá es la mujer que regala vitaminas, ¿verdad? Papi, ¡yo la quiero conocer!
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			Denia, septiembre de 2009

			Minerva lanzó una mirada suplicante a su madre y se preparó con estoicismo para el sermón, que no tardó en llegar:

			—No puedo permitir que lo hagas… ¡Irte sola a Madrid! Además no tenemos dinero para mantenerte y pagarte un alquiler, y los libros… Esa carrera es para gente con dinero. Aquí en casa podríamos arreglarnos: podrías comenzar a estudiar Enfermería y luego trabajarías y podrías seguir estudiando, pero no puedes irte a Madrid. Papá y yo estamos muy orgullosos de ti, de verdad, pero no puede ser.

			Sin embargo, sí pudo ser. Minerva tenía buenas notas para el acceso, ilusión y, sobre todo, ambición.

			Sabía que le faltaban los medios, es decir, el dinero, pero estaba decidida a cumplir su gran sueño: ser médica. Solo necesitaba mantener la confianza. En cuanto llegase a Madrid, encontraría trabajo y una habitación de alquiler, comenzaría las clases, trabajaría de día y estudiaría por las noches.

			—¿Así de fácil? —le preguntó su madre antes de irse.

			—¡Así de fácil! —respondió ella.

			Una semana después, se presentó en Madrid con una maleta pequeña, algo de ropa y trescientos cincuenta euros. Era todo lo que sus padres le habían podido ofrecer.

			Tras llamar a todos los anuncios que había encontrado pegados en las paredes de la facultad, alquiló una habitación en un piso compartido que le costó doscientos euros. Una pequeña fortuna que se llevó más de la mitad de sus ahorros. Al día siguiente comenzó a buscar trabajo. Pero, poco a poco, el optimismo inicial fue menguando al ver que en todas partes le pedían experiencia y referencias. Después de tres semanas de búsqueda sin resultado, llegó a darle la razón a su madre: no bastaba con querer, el camino era más complicado, y ya se veía regresando a casa como una perdedora.

			Cuando les dijo a sus tres compañeras de piso que debía dejar la habitación y volver a casa, Sandra, una veterana de quinto de Filología, le hizo ver la luz:

			—Hay muchas maneras de conseguir dinero rápido. Eres muy joven y estás sana. No fumas, no te drogas y, con un poco de arreglo, hasta puedes ser guapa. Si no fueras por ahí con esos pantalones holgados y esta cola de caballo horrorosa…

			Al día siguiente, Sandra le dio la dirección de una clínica privada de reproducción asistida:

			—La clínica Klass es elitista, para gente con dinero —le dijo su compañera de piso—. Si te aceptan como donante, ofrecen una buena compensación. Vamos, llama y pide cita. ¡Y arréglate esos pelos!

			Dos días más tarde, Minerva se presentó llena de optimismo en la clínica. Nada más entrar, una chica vestida con bata blanca le dio un formulario y, cuando terminó de rellenarlo con sus datos, la llevaron a otra sala. Allí vio a otras mujeres sentadas, esperando. Algunas hojeaban revistas con desinterés, parecían veteranas en aquel mundo. Otras, similares a ella, parecían asustadas y hasta se percibía un cierto ambiente hostil. A Minerva le asaltaron las dudas, como si aquello no estuviera bien, pero al recordar su grave situación económica se tragó el orgullo y tomó una revista de la que no llegó a leer ni una palabra.

			Una hora más tarde, cuando la llamaron, dio su consentimiento para que le realizaran unas pruebas médicas.

			—Si superas la prueba de la sangre, pasas al siguiente nivel de selección —le dijo una enfermera en un tono profesional—. Para compensar las molestias de someterte a las pruebas del nivel dos y tres, recibirás cuatrocientos euros. Si las superas, te aceptaremos como donante y se te compensará con una suma superior. Todo lo que pones en el formulario está muy bien: no fumas, no bebes, no te drogas… pero falta demostrar que sea verdad. Todas sois estudiantes de Medicina, ¡por Dios!

			Minerva no comprendió la desconfianza de la enfermera y le mostró su carnet de estudiante, pero la mujer ni se molestó en mirarlo.

			—Deja, no hace falta. La gente trae carnets de todo. ¿Tienes alguna pregunta?

			—No, gracias —respondió Minerva molesta, guardándose el carnet en la cartera—. Quiero empezar cuanto antes con las pruebas.

			La enfermera asintió y le tomó las muestras de sangre en seis tubos de diferentes tamaños. Minerva pensó en la mala alimentación que llevaba desde que había llegado a Madrid y rezó en silencio para que la analítica saliera bien. Le faltaba calcio y vitamina B6, pero por lo demás, todo estaba perfecto. Así que pasó al siguiente nivel; iban a hacerle el chequeo más completo de toda su vida: electrocardiograma, control de la tensión, audiometría, espirometría y… ¡examen ginecológico! Claro, ¿cómo no había pensado en ello? Minerva estaba preocupada, no lo había puesto en el formulario por temor a que no la aceptaran, pero era virgen, ¿y si la rechazaban por ese motivo? Pensó en buscar a alguien, para solucionar ese «problema». Pero, ¿a quién? Y, además, era incapaz. Era una chica más bien solitaria, sin mucho desparpajo…

			Segundo nivel, superado. Minerva estaba exultante, su virginidad no había supuesto ningún problema.

			En el tercer nivel le hicieron una serie de tests y una entrevista con un psicólogo, Juan Sánchez, un hombre atractivo y encantador, que le comunicó que había sido aceptada como donante, le contó los pasos a seguir a partir de ese momento y le ofreció su ayuda para cualquier duda o inquietud que pudiera surgirle. A Minerva le pareció que su ofrecimiento era sincero y no pudo reprimir una sonrisa de agradecimiento y tristeza cuando, antes de abandonar la consulta, él la detuvo y le dijo:

			—Minerva, la extracción es un proceso generalmente sencillo y la recuperación es rápida, pero venga acompañada. Siempre es más agradable volver a casa con alguien y, además, no va a poder conducir durante unas horas.

			Parecía que él hubiese podido leer en su mente toda la soledad y desesperación de las últimas semanas, pero Minerva decidió centrarse en las buenas noticias y, una hora más tarde, abandonaba la clínica Klass contenta, con un contrato firmado, la medicación que debía tomar durante los próximos días y, lo más importante, el primer pago tras haberse sometido a las pruebas del segundo y tercer nivel.

			Al cabo de unas semanas, y tras algunas pruebas más, fijaron la fecha de extracción. Si todo iba bien, saldría de allí con un cheque que le permitiría pagar algunos meses más de alquiler, buscar trabajo tranquilamente y tener algo de tiempo para poder asentarse y preparar su futuro. El viento frío y húmedo le azotaba la cara, pero Minerva lo percibió como una caricia de la mejor brisa de verano.

			El día de la extracción acudió sola a la clínica. Aunque el psicólogo le había advertido de que fuera acompañada, no tenía la confianza suficiente con ninguna de sus compañeras de piso para pedírselo.

			La intervención en sí fue rápida: la sedaron y, al recobrar la conciencia, ya había terminado todo. Cuando le dieron permiso para marcharse, tomó su cheque y salió a la calle. No sabía si aún seguía virgen, en ningún momento se le había ocurrido preguntarlo ni nadie le informó de ello, pero los músculos internos le dolían mucho y se imaginó que le habían roto el himen. No le importaba la virginidad, pero sintió una sensación de pérdida que no supo explicar y pensó con amargura que jamás tendría la posibilidad de ser especial para alguien. Había hecho los primeros sacrificios para lograr su sueño. ¿Valdría al final la pena?

			Al salir de la clínica, se encontró con el psicólogo que la había entrevistado. La miró con preocupación al tiempo que la agarraba del brazo con gesto protector:

			—Minerva, ¿no ha venido con nadie?

			—No —contestó ella—. Me encuentro bien, puedo irme sola.

			—¿No le dije que viniera acompañada?

			—Sí, lo dijo, pero no tengo a nadie en Madrid. Solo vivo aquí desde el mes de octubre y…

			Minerva paró de hablar, ¿por qué le contaba su vida a aquel hombre?

			—Venga, yo la llevo. Tengo el coche allí mismo.

			Y la acompañó hasta su casa.
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			Madrid, agosto de 2009

			—¡Quiero tener un hijo! —declaró Cristian evitando la mirada asesina de su representante.

			—¿Pero sales con alguien? —preguntó Marcos sorprendido.

			—No. Quiero tener un hijo solo mío, con inseminación artificial y vientre de alquiler.

			—Cristian, ¿pero a qué viene esto ahora? Solo tienes veintitrés años. Diviértete, sal con chicas… La vida seguirá su curso y los hijos vendrán. Además, ¿te das cuenta de lo que supone? No te dejarán tranquilo, te acusarán de inmaduro o dirán que eres impotente o gay. Y luego la chica, la madre de alquiler, no sé, puede ir a la prensa, imagínate, es una exclusiva muy golosa. Y, ahora que lo pienso, ¡ni siquiera es legal en España!

			—He encontrado un bufete de abogados que se encarga de todo en el extranjero. Tengo a la candidata perfecta para el vientre de alquiler y no contará nada; por eso no te preocupes.

			—Cristian, piénsalo bien, un hijo no es un coche que compras y luego tienes aparcado en el garaje. Primero será un bebé y no hará preguntas, pero luego crecerá y querrá saber de su madre. ¿Qué vas a decirle?

			Marcos intentó hacerle desistir, pero Cristian estaba decidido. Ya tenía el contacto con los abogados que tramitarían todo el papeleo para la maternidad subrogada y se encargarían de todos los problemas legales; ahora solo le faltaba encontrar a la donante perfecta.

			Varios días después, Cristian se presentó en una de las mejores clínicas de Madrid.

			—Muy bien, señor Cros, después de la donación de esperma y de que haya rellenado el formulario con sus requisitos, buscaremos en nuestra base de datos para ver si hay coincidencia. Si no la hay, no se preocupe, esperaremos hasta que la haya. Los datos estarán informatizados y el ordenador nos avisará cuando esto ocurra. La mujer gestante, ¿quién sería? ¿Conoce usted la ley española en este sentido para poder…?

			—Está todo arreglado a nivel legal —le cortó Cristian. No le apetecía volver a escuchar lo complicado que sería poder tener un hijo solo suyo. Iba a tenerlo y nadie se lo impediría—. La gestante será una de mis empleadas de total confianza, dará a luz en Ucrania y un bufete especializado se encargará de todo el papeleo —aclaró mientras se movía inquieto en la silla—. Ahora, si me permite, estoy muy ocupado y debería irme pronto. ¿Podría hacer la donación hoy mismo?

			—Por supuesto, señor Cros. El procedimiento también requiere que tenga usted una cita con nuestro psicólogo.

			—Tengo un psicólogo al que veo regularmente —apuntó Cristian con determinación—. Ya hablamos sobre el tema y no voy a ver a otro. Espero que lo entienda.

			—Desde luego —se apresuró el médico en contestar—. Como prefiera.

			A continuación le hicieron pasar a una sala llena de imágenes de mujeres sugerentes y ordenadores con vídeos explícitos. Todo el ambiente le excitó sin proponérselo y pronto estuvo listo para poner el primer granito de arena para su futuro hijo. Después pasó a otra sala y se dispuso a anotar lo que buscaba en la madre de su hijo.

			Edad: No más de 21 años

			Raza: blanca

			Color de ojos: claros

			Color del cabello: castaño

			Altura aproximada: 170 cm

			Peso aproximado: 65 kg

			Otros: Que sea deportista. Coeficiente intelectual superior a la media. 
Nacionalidad española.

			Cristian contempló satisfecho sus requisitos. Después del momento pasado en la sala de donación, estaba excitado. En ese mismo momento se hubiera acostado con la mujer de su lista. Sería una chica joven, alta, de piel y ojos claros, lista, deportista y muy sana.

			¡Qué fácil había sido! En teoría, claro. ¿Existiría una chica así que acudiese a la clínica para ser donante?

			Con el paso de los días, la idea de ser padre fue cobrando protagonismo en su vida. Miraba a los hijos de sus compañeros y deseaba que llegara el momento de tener el suyo. Sin embargo, al cabo de unas semanas sin noticias de la clínica, decidió llamar para informarse del estado del proceso. Quizás había sido demasiado exigente con los requisitos de la donante.

			—Lo sentimos, señor Cros —le dijo el médico encargado de su caso—. Hasta ahora, la mejor candidata solo cumple cinco de sus condiciones, faltan cuatro puntos para completar su lista. Tenga paciencia, es un proceso lento, intentaremos encontrar alguna de mayor coincidencia.

			Cristian decidió no obsesionarse con su futura paternidad, así que se concentró en mantenerse en buena forma y en sus compromisos, y hasta empezó a salir con una chica, una conocida actriz llamada Elena, que le gustaba bastante. Al cabo de unos meses recibió una llamada:

			—Señor Cros, lo llamamos de la clínica Klass, tenemos buenas noticias. Hemos encontrado una donante que reúne ocho de sus nueve requisitos.

			—¿De la clínica? —contestó Cristian sorprendido. Hacía tanto que esperaba esa llamada que no podía creer que finalmente hubiese llegado el momento—. Ha pasado tanto tiempo que… ¿Cuál es la cualidad que la donante no reúne?

			—No es deportista —apuntó el médico.

			—Vaya —se lamentó Cristian—. Es algo fundamental. Como comprenderá, yo soy futbolista profesional y necesito que…

			—Señor Cros —le cortó el médico con brusquedad—, si ha cambiado de opinión o prefiere esperar a la donante que reúna todos sus requisitos, no hay problema, solo tiene que decirlo.

			—No, no. No es eso… Es solo que… —Cristian se dio cuenta de que era el momento de decidir qué era lo más importante para él—. ¿Estáis totalmente seguros de que no es portadora de ninguna enfermedad?

			—Evidentemente. Además, esta chica tiene una particularidad que no está en su lista, ni en la de nadie, tiene solo dieciocho años y es la primera vez que es donante.

			A Cristian la idea le gustó al instante y decidió ir adelante con su plan y tener a su hijo. La chica cumplía sus exigencias.

			—De acuerdo. ¿Qué tengo que hacer ahora?

			—En primer lugar, tiene que venir aquí para firmar el contrato y dejar en orden todo el papeleo —le informó el médico—. Luego tendrá que venir con la madre subrogada, la portadora, para hacerle una analítica y que el tocólogo le dé las instrucciones pertinentes.

			Las siguientes semanas fueron frenéticas: citas, médicos, contratos, abogados… A principios de enero, Daryna, su asistenta de más confianza, estaba oficialmente embarazada de su hijo y, a finales de septiembre, un poco antes de término, programaron el parto en la más lujosa clínica de Kiev y vino al mundo un precioso niño llamado Cristian Jr. Cros.
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			—Cristian, ¿pero tú has perdido el juicio?—preguntó su representante en tono irritado.

			—Escucha, Marcos…

			—No, de verdad —le cortó este—. Te he pasado por alto muchas tonterías en los años que llevamos juntos como jugador y representante. Siempre te he permitido hacer las cosas a tu manera, aun cuando sabía que saldrían mal y me tocaría arreglarlo. Lo del niño te dije desde el principio que sería una bomba de relojería. Me equivoqué en lo de que era un capricho, lo admito, ya sabes que pienso que eres un gran padre, pero esto es demasiado. ¿No te acuerdas por todo lo que pasamos y cuántas tonterías dijo la prensa sobre ti? ¿Recuerdas la de habladurías que hubo sobre Elena? Por suerte, las aguas volvieron a su cauce y ya nadie habla del tema y nunca ha salido una supuesta madre reclamando al niño y hablando por la tele, ¿verdad?

			—Verdad —contestó Cristian como un robot.

			—¡¿Y qué es lo que quieres ahora?! —preguntó Marcos dando vueltas sin rumbo por la habitación—. Sacar a la luz todo lo que te has asegurado de tener oculto para siempre. Buscar a la madre donante del niño. Entonces, ¡¿para qué te has gastado tanto dinero y has perdido el tiempo en inseminaciones y contratos, cuándo lo que pretendes ahora es sacarla del anonimato?! ¡Vas a despertar a la bestia!

			La palabra «bestia» tuvo el efecto deseado. A Cristian le asaltaron las dudas. ¿Y si Marcos tenía razón? ¿Debía intentar buscar a la madre de su hijo y tener algún tipo de relación con ella por el bien de su hijo o, por el contrario, sería un grave error?

			Lo había hecho todo para que nadie le pudiera reclamar nunca nada. El contrato con Daryna era impecable y en la clínica le aseguraron que las donantes firmaban un contrato en este sentido.

			Se preguntó qué tipo de mujeres donaban sus óvulos. Según le habían contado en la clínica, las donantes recibían dinero, pero solo para compensar la dedicación y el tiempo requeridos para completar la donación, ya que la comercialización de ovocitos estaba prohibida por ley, así que imaginaba que serían jóvenes altruistas… Probablemente la donante era una buena persona que aceptaría ver al niño para cumplir su deseo de conocer a su madre biológica, y confiaba en que a su hijo le bastara con ello.

			Otra opción sería encontrar una chica a la carta y presentarla a su hijo como la madre donante de vitaminas. Pero no quería más mentiras.

			—Vale, tienes razón —admitió Cristian—, pero entiéndeme, el niño está afectado.

			—¿El niño está afectado? —repitió Marcos, pausado—. ¿Qué niño, el que tengo delante o el de seis años? Me parece a mí que el afectado eres tú. ¿Qué pasa? ¿Te estás aburriendo?

			—No es eso. Reconozco que, ahora que él ha abierto la caja de Pandora, tengo curiosidad por saber quién es, pero de verdad que lo hago por él. No sabes la crisis que padeció el otro día; hasta tuvo un problema en el cole. Se lo debo. Dime que la vamos a encontrar, por favor. Si no me ayudas tú, contrataré a un detective privado. Sabes que lo haré, ¿verdad?

			—No pienso poner piedras sobre tu tumba, no lo voy a hacer. Y, además, ¿tú te crees que esto es fácil? En la clínica firmaron un contrato de confidencialidad; no pueden revelarnos su identidad. ¡Esto no es un juego, joder!

			Marcos le miraba enfadado intentando hacerle entrar en razón, pero Cristian no tenía ninguna intención de ceder.

			—Lo sé; si fuese fácil no te hubiera dicho nada. Hace unos días llamé a la clínica para averiguarlo por mí mismo.

			—¡¿Que hiciste qué?! —le gritó su representante—. Estamos perdidos; la prensa se entera de todo, Cristian, te vas a meter en un lío. Pienso dejar de ser tu representante. En este momento lo pienso de verdad y algún día lo haré —le espetó señalándole con el dedo índice—. ¡Algún día lo haré de verdad!

			—No te alteres —le tranquilizó Cristian en tono bajo, tocándole el hombro—. ¡Solo fue una llamada! Pregunté si podían facilitarme información sobre la donante y me dijeron que solo podían decirme la edad, el grupo sanguíneo, el color de ojos y pelo, la altura y nada más. El resto está prohibido por ley.

			—¡¿Ves?! —exclamó Marcos, crispado y levantando los brazos en alto—. «Prohibido por ley», alabado sea Dios, por fin unas palabras sensatas. Si está prohibido, por algo será. Deja la bestia dormir, no la despiertes, hombre.

			—No sigas, estoy cansado. He aguantado con estoicismo todo tu sermón. Ahora ve, tira de tus contactos y encuentra a la chica, por favor. Sabes que sufro ansiedad. Para que te tranquilices, te prometo una cosa: tú encuéntrala y tráeme información sobre ella y, en función de lo que descubras, decidiremos si despertamos o no la bestia. ¿De acuerdo?

			—Claro, «encuentra a la chica»— explotó Marcos—. ¿Y cómo te crees que voy a burlar la ley? Además, puede que esté muerta, o que sea una drogadicta, o que tenga marido e hijos, o que haya emigrado a otro país.

			—¡O puede que no! —le dijo Cristian con entusiasmo, levantando en alto el pulgar de la mano derecha.

			—Vale, contigo no se puede razonar, estás cada vez más cabezota y no me haces caso. Lo intentaré, pero que conste…

			—Deja de quejarte y de perder el tiempo —le cortó Cristian—. Busca información sobre ella y no me escondas nada…, que nos conocemos.

			—Dame un punto de partida —claudicó Marcos —. ¿Qué sabemos sobre ella?

			—Clínica Klass, Madrid. Sé que la donante tenía solo dieciocho años, por lo que ahora tendrá unos veinticinco. Aquí tienes mi lista de características deseadas y, a excepción de deportista, me aseguraron que las cumplía todas. Así que ve a Madrid y encuéntrame a una chica más lista que la media, de metro setenta, unos sesenta quilos de peso, pelo castaño, ojos claros, que no fuma ni toma nada raro y que no hace deporte. Y si está buena, mejor que mejor.

			—¡Sí, hombre! Tú pide por esa boquita. La chica no será la misma que hace seis años y pico, puede que haya engordado, que se haya teñido el pelo, o que tenga familia e hijos. En fin… —se resignó Marcos—. ¿Algo más?

			—Sí. Tengo un dato importante: el día exacto de la donación de óvulos. Lo vi por casualidad en una ficha. Pregunté qué significaba aquella fecha y me dijeron que era la de la extracción, diez de diciembre de 2009. ¿Qué te parece?

			—¿Que qué me parece? No me hagas hablar…

			Cristian sabía que Marcos, a pesar de su cara de pocos amigos, ya había aceptado su encargo. Así que añadió divertido:

			—No sé su nombre, pero de momento la llamaremos «La Bestia». Venga, ve a despertarla y, si está buena, recuerda que es la madre de tu ahijado. Nada de miraditas de más. ¿Estamos?

			Marcos sonrió por primera vez en todo el encuentro. Como siempre, llegaba con una idea y se iba a casa con otra totalmente diferente. Sabía tratar a las estrellas, lidiar con sus genialidades, y estaba acostumbrado a sus excentricidades, pero el tema de la donante era muy delicado. Comprendió que debía intentar solucionar el asunto él solo. Cuantas más personas estuviesen al tanto, más posibilidades existían de que se enterara la prensa. Cristian ya no era un jovencito, en unos meses cumpliría treintaiún años y, para el fútbol, eso significaba el principio del fin. No se podía permitir ningún escándalo; tendría que seguir un comportamiento ejemplar para seguir donde estaba, en la primera línea de los más grandes.

			Al día siguiente, Marcos comenzó la búsqueda por la vía fácil. Se fue a Madrid y se entrevistó con el director de la clínica Klass, un hombre mayor, frío y, como pudo comprobar, muy conservador. No quiso escucharle. Una vez entendió por dónde iba la entrevista, le cortó en seco.

			—Señor, no siga, por favor. Está prohibido por ley, tanto para una parte como para la otra. Si hiciéramos ese tipo de concesiones, mi clínica no duraría ni un día. ¡Ni uno! Su representado haría bien en decidir qué es lo quiere en la vida. Ahora, si me disculpa, tengo asuntos más importantes que atender.

			Marcos no se sorprendió, de hecho se lo esperaba, pero lo había hecho para tantear el terreno y para elegir alguna posible ayudante en este asunto. Y la encontró pronto: una enfermera madurita con cara de desesperada. Marcos tenía un atractivo innato, a sus cincuenta y tres años lucía un cuerpo atlético, y tenía mucha mano para las mujeres. Su mirada de color azul intenso era irresistible. Le sonrió y entablaron conversación. Tal como sospechaba, la mujer estaba divorciada, así que quedaron para tomar un café al cabo de unas horas, cuando ella terminara su turno en la clínica. Tomó nota para cobrarle muy caro a Cristian aquello. Le esperaba un largo camino por delante. Y todo, ¿para qué?

			Ana, la enfermera de la clínica, se quedó mirándolo con incredulidad cuando Marcos le contó que el niño estaba gravemente enfermo y necesitaba encontrar a la madre para ver la compatibilidad de ambos.

			—Para estos casos se pueden obtener permisos especiales; si quieres lo consulto mañana y te digo dónde hay que acudir para hacer todo el papeleo.

			—Por desgracia, no hay tiempo —se lamentó Marcos apenado, pidiendo perdón en silencio a su ahijado por inventarse aquel disparate. Se sentía mal por contar mentiras, pero de momento no tenía otra idea mejor. La enfermera le miraba con los ojos muy abiertos y le dijo en tono comprensivo:

			—Aun queriéndote ayudar, es imposible. Klass es una clínica de mucho nivel y tiene un sistema de seguridad muy sofisticado. Los empleados, por lo general, no tenemos acceso a esa información.

			Marcos pensó que «la bestia» estaba muy bien protegida. ¿Qué iba a hacer ahora? Se quedaba sin opciones… Tanto el plan A como el plan B le habían fallado. ¡Habría que pensar en un plan C!

			—Ana, esto es de vital importancia y mi cliente te estará muy agradecido si nos pudieras ayudar un poco. No hace falta que me des el nombre que figura en el expediente, ya veo que es imposible. Pero, ¿me podrías dar los datos de las chicas que fueron a donar óvulos en un día concreto? ¿Eso lo ves complicado?

			Ana le contestó con otra pregunta:

			—Cuando dices que tu cliente estará agradecido, ¿cómo de agradecido estaría? —Y haciendo una corta pausa, continuó—: ¿Tanto como para arriesgarme a quedarme sin empleo?

			—Sí, podría estar así de agradecido. Entréganos los nombres y verás el agradecimiento —le dijo Marcos en tono convincente, sacando una de sus seductoras sonrisas—. Además, ¿quién nos asegura a nosotros que se utilizaron los óvulos de aquel día? Es solo una corazonada; iremos a la aventura porque estamos desesperados.

			—Eso es verdad —dijo ella, complacida por el rumbo de la conversación—. La fecha de extracción y la de implantación no son nunca la misma, no veo por qué pensáis en esta fecha en concreto. En todo caso, estaré vulnerando la Ley de Protección de datos y…

			—Te prometo que se te compensará por ello, tú no te arrepentirás y nosotros no haremos ningún mal uso de los datos que nos facilites. De verdad. ¿Cuántas intervenciones se hacen en un día? —quiso saber Marcos para sacarle más información.

			—Depende, de tres a cinco. En casos muy especiales, seis. Mañana tengo turno de tarde. Tú dime el día y lo intentaré, aunque no te prometo nada.

			Al día siguiente, Ana le entregó los datos. Habían tenido suerte, aquel día se habían hecho el mínimo de intervenciones. La información obtenida era escueta pero suficiente: nombre, DNI y fecha de nacimiento. Solo una de las candidatas tenía dieciocho años en el momento de la donación, así que, a través de un amigo que era investigador privado y tenía acceso a muchos sitios restringidos de búsqueda, Marcos averiguó lo más importante sobre ella y llamó a Cristian:

			—Abre el correo electrónico, te acabo de mandar la información que esperabas.

			—¡Lo sabía! Sabía que podía confiar en ti. ¡Eres el mejor! —respondió Cristian en cuanto se hubo recuperado de la noticia—. Te dejo, voy a mirarlo enseguida.

			—Bueno, pues nada, luego llámame y lo comentamos. No hagas nada sin informarme —dijo Marcos para sí mismo, dado que el otro ya le había colgado.
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			Cristian abrió su cuenta de correo. Estaba nervioso. Parecía absurdo, pero hacía tiempo que no esperaba algo con tanta ansia y, al mismo tiempo, no se atrevía a mirar. Todavía no. Quería mantener un poco más la ilusión de encontrar algo que valiera la pena. Por su hijo y también por sí mismo. Últimamente encontraba pocas emociones en su vida, y la búsqueda de la madre biológica de Júnior era una de ellas.

			No acostumbraba a beber alcohol, pero decidió que la ocasión lo merecía y se sirvió una copa de brandy. Cuando el líquido le quemó la garganta y le creó la disposición necesaria, dejó la copa sobre la mesa y abrió el archivo adjunto al correo de Marcos: Minerva Martín.

			Minerva le pareció un nombre de persona mayor y él estaba ansioso por encontrar a la chica maravillosa que cumpliera los nueve requisitos de su lista. En la pantalla apareció una mujer seria, tal como su nombre predecía. Vestida en colores oscuros y con la mirada baja. Pero había nacido en 1991, por lo que coincidía que en la fecha de la donación tuviera solo dieciocho. ¡Era ella!, ¡la había encontrado! Empezó a leer su ficha con creciente interés.

			Minerva vivía en Madrid, aunque había nacido en Alicante. Tenía un hermano menor que vivía con su madre en Denia. Su padre había fallecido unos años atrás. Trabajaba a tiempo parcial en una clínica médica privada desde hacía un tiempo y ganaba unos quinientos euros brutos al mes. Había terminado Medicina hacía poco más de un año y acababa de hacer el examen del MIR, por lo que, en cuanto salieran los resultados, empezaría su residencia en algún hospital. Vivía en un piso de alquiler con otras dos chicas, estaba soltera y no tenía propiedades a su nombre, solo un Seat Córdoba. Marcos le había conseguido también su teléfono.

			Cristian quedó impresionado, tanto por el trabajo de su representante como por la ficha de Minerva. Le pareció demasiado bueno para ser verdad. No tenía la certeza de que fuera la madre biológica de su hijo, pero los datos cuadraban y tenía el presentimiento de que no se estaba equivocando. Era una buena candidata para presentarle a su hijo. No le veía bien la cara en la foto, pero su porte le daba confianza.

			Visualizó mentalmente su agenda de la semana. No iba a poder viajar a Madrid para conocerla hasta el domingo y estaban a miércoles, ¿cómo iba a aguantar tantos días?

			Entonces, le entraron las dudas: ¿Y si ella no quería conocerle? ¿Y si no quería saber nada del niño? No podía presentarse sin más para reclamarle a una mujer que conociera a un hijo que legalmente no lo era y que no sabía ni que existía.

			Pero ¿qué mujer en su sano juicio no iba a querer quedar con él?, se dijo para darse confianza. Cuando la secretaria le dijera a Minerva que el mismísimo Cristian Cros la citaba para un asunto importante, acudiría a la cita sin pensarlo siquiera. Seguro.

			¿Y luego? ¿Y si la chica venía a Valencia y decidía quedarse? ¿Qué haría él si entonces ella quisiera ejercer de madre de Júnior? ¿Y si era una mala persona?

			A Cristian empezó a dolerle la cabeza; aquello era una locura. De momento solo estaba pensando en conocerla y, si no le gustaba, no tenía por qué decirle la verdad; bastaba con dar media vuelta para Valencia y punto.

			Con esta idea en mente, buscó su smartphone, guardó su número de teléfono y entró en el WhatsApp para ver alguna otra foto suya.

			Como esperaba, su número tenía WhatsApp, pero en la foto de perfil salía una playa solitaria y en el estado no ponía nada gracioso ni divertido, solo «disponible».

			—Seria y sosa. Vamos a ver qué sale en Google. —Y a continuación, Cristian tecleó su nombre en el buscador.

			Salían algunas páginas de Facebook y de Twitter, pero ninguna parecía ser suya. Había hasta un grupo de música llamado «The Howard Sisters» donde, al parecer, una de las integrantes se llamaba así, pero tampoco era ella. De repente la reconoció en una foto pequeña y borrosa. Era un trabajo sobre los microorganismos biológicos que, por lo visto había publicado junto con otra chica llamada Vanessa García. Intentó leer algo, pero desistió enseguida. Siguió buscando, sin éxito: no había nada más sobre ella. Tomó otro sorbo de brandy pensando que era muy raro no encontrar información sobre una persona en Google. En pleno siglo xxi, ¿quién no está presente en las redes sociales? Podría tener cuenta con un seudónimo, pero lo dudaba.

			Cristian estaba acostumbrado a poner su nombre en el buscador y ver millones de coincidencias de vídeos y fotos, páginas suyas, Facebook, Twitter, Instagram o su propia web. Le parecía inconcebible poner un nombre en un buscador y no encontrar prácticamente nada. La madre donante de Júnior, si es que era ella, era una persona muy discreta.

			Le mandó un WhatsApp a Cristina, su secretaria:

			Te paso el teléfono de Minerva Martín. Llámala mañana, preséntate y dile que la cito el domingo a las 20:00 en el restaurante del hotel Hilton. Dile que no sabes más detalles, pero que es un asunto importante. En cuanto tengas la confirmación, me dices algo. Resérvame un vuelo para el domingo, a partir de las 11:00, y una suite en el Hilton hasta el lunes. La vuelta para Valencia, el lunes por la tarde. No quiero llegar más tarde de las 23:00, el martes tengo entreno. Prepáralo todo para que en el aeropuerto pueda salir por la puerta de atrás, no quiero publicidad ni revuelo, viajo por un tema personal. Gestiónalo rápido. Gracias.

			Después de unos minutos recibió la respuesta de Cristina:

			Ok. Me encargo. Pronto tendrás noticias. Ten en cuenta que en Madrid hace frío en esta época del año. Para el domingo la previsión es de 8 ºC de mínima y 15 ºC de máxima.

			No pudo evitar entrar de nuevo en el perfil de Minerva y vio que su estado había cambiado a «ocupado». ¿Y si tenía novio?

			Terminó la copa de brandy y se sintió culpable por habérsela tomado. Estaba frustrado, irritado, inquieto y de mal humor. Verificaba a cada minuto su estado en el WhatsApp y, después de una hora, cuando por fin en su perfil volvío a aparecer «disponible», se relajó, se fue a la cama y se durmió al instante pensando en el pelo color trigo de la madre de su hijo.
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			Minerva se despertó temprano; tenía el turno de mañana en la clínica y no podía llegar tarde. No había dormido bien; últimamente nunca lo hacía. El estrés del último tramo de su carrera le pasaba factura. Sin embargo, había valido la pena. Durante el último año se había preparado a conciencia para el examen en el que se lo jugaba casi todo. Sabía que le había ido bien y que, probablemente, no iba a tener problemas para escoger plaza y especialidad. Y esto último lo tenía claro: quería ser pediatra. Lo que no sabía era si quedarse en Madrid de forma definitiva o regresar a su Denia natal. Nada la ataba especialmente a ninguna parte, salvo en Denia, donde vivían su madre y su hermano, aunque este llevaba una temporada en Alicante. Envidiaba a algunas de sus compañeras que iban adonde sus parejas. Ella no tenía pareja. Había mantenido un breve noviazgo con el psicólogo Juan Sánchez, al que conoció en la clínica Klass, pero hacía tiempo que lo habían dejado. Él la había acompañado a casa el día de la intervención y, unos días más tarde, la llamó para interesarse por su estado. Comenzaron a quedar para cenar o para ir al cine y, al principio, a Minerva le había gustado tener a alguien que se preocupaba por ella y, como él era mucho más mayor, se sentía protegida. No había sentido mariposas en el estómago, ni fuegos artificiales, ni quemaduras en los labios, cosas que había oído que la gente sentía al enamorarse, pero Juan le decía que su amor era objetivo, digno de dos personas con la cabeza bien amueblada como ellos. Según Juan, la gente culta e inteligente amaba de una manera terrenal, es decir, con los pies en la tierra; y los lunáticos, los soñadores, amaban de manera alocada, con la cabeza en las nubes.

			La primera vez que habían hecho el amor fue horrible para Minerva: ella era la virgen «no virgen», sin nada especial que ofrecer, y él no se parecía en nada a los príncipes de los cuentos; era demasiado serio y mayor, y tampoco le dio nada especial. Intentó pensar que no le importaba y se comportó como si no fuese su primera vez, pero su alma lloró por lo que nunca podría tener.

			Él no se dio cuenta de nada y ella fingió que todo iba perfecto, pero sabía que faltaba algo. No podía ser que el amor estuviese tan sobrevalorado en libros, canciones y películas.

			Minerva necesitaba sentirse especial en la vida de otra persona, sentirse diferente del resto. Había madurado muy deprisa, primero por la enfermedad de su padre y después por las penurias económicas: su padre enfermó de cáncer muy joven, por lo que tenía una pensión muy pequeña, y su madre, auxiliar de enfermería, tenía que arreglárselas todos los meses con un salario que no llegaba ni a mil euros, para cubrir gastos y pagar facturas. Aprendió a ser mayor para sostener a su madre, que tenía dos niños por criar, un marido enfermo y las cuentas sin cuadrar. Quería darle la impresión de que había crecido y la ayudaba en todo, pero en el fondo era una niña enfundada en un traje de mayor. Su madre volcó todo el cariño en su hermano, el más frágil y pequeño de la familia, así que ella nunca tuvo el tratamiento de alguien especial. Tal vez cuando era muy pequeña, pero no lo recordaba.

			Decidió estudiar la carrera de Medicina porque, al ver a su padre tanto tiempo entre médicos y hospitales, se dio cuenta de lo mucho que le gustaba esa profesión, que le permitiría ayudar a otros, y también se sintió atraída por la autoridad que transmitía un médico. Al abrir la boca, todo el mundo callaba y acataba sus órdenes al pie de la letra. Un médico era algo especial. Sabía que no podría contar con la ayuda de sus padres, pero quería intentarlo por su sueño y por ser una boca menos en casa, una por la que su madre ya no debería preocuparse. El primer mes fuera de casa había sido el más difícil de toda su vida y había estado muy cerca de fracasar, pero al final encontró su rumbo y allí estaba, lista para recoger los frutos de sus esfuerzos.

			Su padre estaría muy orgulloso de ella, no en vano le había puesto Minerva, diosa de la sabiduría según los romanos. Era un nombre digno de llevar, pero a veces la gente percibía su peso y la catalogaba enseguida de persona seria y mayor.

			Había roto con Juan al cabo de poco más de un año. Los dos estuvieron de acuerdo en dejarlo, puesto que la relación no avanzaba; más que novios eran amigos. Minerva le quería mucho, pero no le amaba. Él le decía, bromeando, que por el momento se contentaba con el puesto de mejor amigo, pero que tenía intención de casarse con ella algún día.

			De repente su teléfono vibró y empezó a sonar.

			—Buenos días, ¿señorita Minerva Martín? —preguntó una voz estridente.

			—Sí —contestó ella—. ¿En qué la puedo ayudar?

			—Soy Cristina, la llamo de parte del señor Cristian Cros.

			—Lo siento, no sé de quién me habla —dijo ella, extrañada—. ¿En relación a qué me llama?

			—El señor Cros necesita reunirse con usted el próximo domingo a las ocho de la tarde en el restaurante del Hotel Hilton. ¿Sabe dónde es?

			—Como ya le he dicho, no conozco a ese señor.

			—El señor Cros es futbolista, uno de los mejores del momento, es imposible que no haya oído hablar de él —dijo Cristina, ofendida por tanta ignorancia.

			—Me parece estupendo, pero ¿qué tiene que ver conmigo? —contestó Minerva, molesta.

			La conversación había pillado por sorpresa a Cristina: nadie ponía pegas a una cita con su jefe.

			—El señor Cros viajará el domingo expresamente a Madrid para hablar con usted. Por eso le ruego que me confirme la cita. Su tiempo es muy valioso.

			—Pues dígale a su jefe que mi tiempo es igual de valioso que el suyo y, si quiere que vaya, necesito saber el motivo de la reunión. Gracias y que tenga un buen día. —Y colgó.

			La muy eficiente secretaria del famoso futbolista no había conseguido la confirmación de la estúpida cita con una don nadie. No le quedaba otra que avisar a su jefe.

			Cristian, no quiero molestarte cuando estás entrenando, pero no sé cómo proceder. La señorita Martín dice que no sabe quién eres, que no te conoce de nada y que necesita saber el motivo de la reunión. ¿Qué hago? ¿Sigo adelante con el billete de avión y la reserva del hotel? Espero tus indicaciones. Gracias.

			Minutos más tarde, recibió la respuesta de Cristian:

			Sigue adelante con todos los planes previstos. Vuelve a llamarla y dile que el motivo de la reunión es el resultado de un experimento médico en el que ella ha participado. No tiene nada que ver con el fútbol. Dame buenas noticias, por favor.

			Cristina volvió a marcar el número de Minerva.

			—Señorita Minerva, soy Cristina, la secretaria del señor Cros. Hemos hablado hace una hora más o menos —dijo muy cordial—. ¿Se acuerda?

			—Hola de nuevo, claro que me acuerdo.

			—Es sobre la cita del domingo. He hablado con el señor Cros y me ha dicho que el motivo de la reunión es hablar sobre un experimento médico en el que usted ha participado; no tiene nada que ver con el fútbol.

			—¿Un experimento médico en el que yo he participado? Qué extraño… A lo mejor tiene relación con los trabajos de fin de carrera. Bueno, veremos de qué se trata, le confirmo la cita del domingo —claudicó Minerva.

			—Gracias —dijo la secretaria, aliviada—. Por favor, no se retrase, al señor Cros no le gusta esperar. La cena tendrá lugar en el restaurante del hotel Hilton, en un reservado. Como comprenderá, al señor Cros le es imposible cenar en un lugar lleno de gente.

			—Comprendo —dijo Minerva, sin comprender nada en realidad.

			—Le tiene que decir al metre que va a cenar con él y este la llevará al reservado. —Siguió una breve pausa, tras la cual Cristina preguntó—: ¿Tiene alguna duda?

			—No, ninguna, aunque todo esto es muy raro.

			—Una cosa más —apuntó la secretaria, tras un breve silencio—. Por si no ha ido nunca a ese sitio, tenga presente que se exige ropa formal. Puede ir sencilla pero clásica. Además, le pedimos máxima discreción. Por favor, no hable con nadie sobre este tema. Muchas gracias por su atención. Si tiene cualquier duda o contratiempo en relación a este asunto, no dude en llamarme.

			Diez minutos más tarde, Cristian recibía un mensaje de Cristina diciéndole que todo estaba arreglado. Estaba contento e ilusionado. Tenía la sensación de que iba a conocer a un familiar cercano, y algo de verdad en esto había, aunque lo natural hubiera sido haberla conocido primero, no tener un hijo con ella sin saber quién era. Sabía que había la posibilidad de que la cita acabase mal si él le contaba los motivos por los que quería conocerla: ella podía denunciar a la clínica o vender la historia a la prensa, pero no iba a echarse atrás ahora. ¡Necesitaba conocerla!
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			Minerva no podía dejar de pensar en la llamada que había recibido y se convenció de que solo podía tratarse de una broma, porque ¿qué explicación creíble podía existir?

			Sabía que algunas veces los deportistas famosos contrataban a especialistas en fisioterapia u osteopatía, pero ella no había hecho ningún trabajo en este sentido y, además, tenía pensado formarse como pediatra. ¿Quizá tenía algo que ver con el estudio que había publicado con Vanessa sobre los microorganismos? Era posible que el señor Cros quisiera desarrollar algún producto, nunca se sabía con esta gente… Por eso, aprovechando que no tenía mucho trabajo en la clínica, llamó a Vanessa. Pero no, a ella nadie la había llamado.

			—Minerva, es muy raro lo que me cuentas. ¿Por qué no vas a la cita y sales de dudas?

			—¿Y si es una broma? Tú sabes que casi nunca me arreglo y me han pedido expresamente que no vaya informal. Puede que sea alguien que me quiera hacer daño, me pueden grabar cuando diga que tengo una cita con el señor Cros y luego colgarlo en las redes para reírse de mí…

			—A ver, mujer, pero ¿quién quieres que te grabe en el Hilton? ¡No pierdes nada por ir!

			Los argumentos de Vanessa no la convencieron, así que Minerva decidió dar el asunto por terminado, pero sin poder evitarlo decidió investigar en Google quién era aquel futbolista. Con manos temblorosas tecleó: «Cristian Cros».

			Salieron nada más y nada menos que 97.800.000 resultados. Tenía cuenta en todas las redes sociales habidas y por haber, centenares de páginas hablaban de él, le escribían fans de todo el mundo, tenía fotos con personalidades de todos los ámbitos. Era un hombre atractivo. Miró más fotos en el buscador. En ellas aparecía de un millón de maneras y estilos, desde instantáneas donde iba vestido con los colores de su equipo y abrazaba a sus compañeros, a fotos familiares durante las vacaciones en las que aparecía con un niño que supuso sería su hijo. También había fotos de actos y galas donde iba de etiqueta, con ropa deportiva, más elegante, informal, con gafas, sin gafas… Y, claro, en las fotos también aparecía con cientos de mujeres diferentes. Actrices, cantantes, modelos, presentadoras. Todas ellas mujeres guapas, elegantes y sonrientes. A Minerva le entró la curiosidad y tecleó en el buscador: «novia Cristian Cros», y se enteró de que, desde hacía algunos años, salía con una actriz llamada Elena Lago. Minerva imaginó que sería la madre del niño, ya que salían los tres juntos en diversas ocasiones. En las imágenes, ella tenía una sonrisa radiante, pero, al parecer, no todo era glamur, belleza y felicidad, y había muchos artículos que hablaban de una posible ruptura por las infidelidades de él. En una de las páginas, aparecía una imagen de Elena triste y desolada y, a su lado, Cristian sonriendo con otra mujer. Al parecer, habían roto en muchas ocasiones, pero siempre volvían.

			Antes de dar el tema por zanjado definitivamente, Minerva decidió darle una oportunidad y tecleó: «Cristian Cros», «microorganismos biológicos».

			Salían resultados, pero ninguno relacionado con él. Estaba claro que aquella cita solo podía tratarse de una broma de mal gusto.

			Antes de apagar el ordenador, Minerva tecleó su propio nombre en Google. Salían cinco resultados relacionados con ella. De repente se sintió muy pequeña e insignificante. En el mundo virtual, ella no era nadie.

			Decidió olvidarse de todo aquello y trabajar un poco hasta que llegase el final de su turno y pudiera ir a la Facultad de Medicina, donde había quedado con todos sus compañeros para saber los resultados del examen del MIR.

			Al mediodía, salió corriendo hacia la universidad. No podía creerlo: aunque los resultados todavía eran provisionales, había sacado una de las cincuenta mejores notas a nivel nacional, lo que significaba, con total seguridad, que podría elegir cualquier hospital y especialidad como residente.
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